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La metamorfosis

Y mientras decÃa esto, una nube los cubriÃ³, y tuvieron miedo de entrar en la nube. Lucas
9:34, RVC.

DespuÃ©s de un dÃa agotador, JesÃºs invitÃ³ a sus discÃpulos a su montaÃ±a favorita para orar. La
noche se acercaba y todos estaban cansados. La transfiguraciÃ³n pudo haberse realizado en el monte
Tabor, pero no hay certeza del lugar donde ocurriÃ³. Los discÃpulos oraron durante un rato, pero se
quedaron dormidos. JesÃºs continuÃ³ orando, rogando que no les faltara la fe a sus discÃpulos cuando,
dentro de pocos dÃas, presenciaran su sacrificio. RogÃ³ al Padre que ellos vieran su gloria, y su oraciÃ³n
fue contestada. â??Y entre tanto que oraba, la apariencia de su rostro se hizo otra, y su vestido blanco y
resplandecienteâ?• (Luc. 9:29). Este cambio es llamado transfiguraciÃ³n, del griego metamorphoÅ•, que
significa transformaciÃ³n o transfiguraciÃ³n. Aparece cuatro veces en la Biblia: dos respecto a la
transformaciÃ³n de JesÃºs (Mat. 17:2; Marcos 9:2), y dos para enfatizar el cambio en la vida del cristiano
(Rom. 12:2; 2 Cor. 3:18).

JesÃºs es el ejemplo de que podemos ser transformados; no instantÃ¡nea, sino gradualmente, a medida
que contemplamos la gloria de Dios, hasta que seamos resucitados de los muertos o trasladados vivos al
cielo (1 Cor. 15:52). La metamorfosis es contemplada en el ciclo de la mariposa: huevo, larva u oruga,
pupa o crisÃ¡lida, y finalmente la linda mariposa. TambiÃ©n el sapo lo experimenta: huevo, embriÃ³n,
renacuajo y sapo. Â¿A quiÃ©n te estÃ¡s asemejando? Â¿A quiÃ©n estas imitando? Cuando termine tu
transfiguraciÃ³n, Â¿serÃ¡s una mariposa o un sapo? Â¿Un cordero o un cabrito? La transformaciÃ³n es
por la contemplaciÃ³n: la imagen de quien contemplas se reflejarÃ¡ en ti. Â¿A quiÃ©n estÃ¡s
contemplando?

Los discÃpulos tuvieron una percepciÃ³n mÃ¡s clara de JesÃºs y la presencia de Dios se manifestÃ³ en
una nube tal como en el Antiguo Testamento, confirmada por su voz. â??Mientras contemplaban la nube
de gloria, mÃ¡s resplandeciente que la que iba delante de las tribus de Israel en el desierto; mientras oÃ
an la voz de Dios que hablaba con pavorosa majestad que hizo temblar la montaÃ±a, los discÃpulos
cayeron abrumados al suelo. Permanecieron postrados, con los rostros ocultos, hasta que JesÃºs se les
acercÃ³ y, tocÃ¡ndolos, disipÃ³ sus temores con su voz bien conocida: â??Levantaos, y no temÃ¡isâ??.
AventurÃ¡ndose a alzar los ojos, vieron que la gloria celestial se habÃa desvanecido y que MoisÃ©s y
ElÃas habÃan desaparecido. Estaban sobre el monte, solos con JesÃºsâ?• (DTG, p. 392).

Â¡Ruega a Dios por una metamorfosis espiritual!
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